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RESUMEN

El tutor académico desempeña un papel crucial al orientar 
y acompañar el desarrollo académico y personal de los es-
tudiantes universitarios, tanto de manera individual como 
grupal. A través de su asesoramiento y guía, los estudian-
tes pueden asumir la responsabilidad de su propio apren-
dizaje. El objetivo del presente trabajo fue determinar com-
petencias básicas que debe tener un tutor para dar una 
eficiente tutoría a sus alumnos. La investigación tuvo un 
enfoque mixto. Se aplicó un cuestionario a 195 estudiantes 
de la UNIANDES de la Carrera de Odontología. Se pudo 
conocer que con una eficiente gestión de la tutoría aca-
démica se obtendrían mejores resultados. La evaluación 
de la función tutorial se centra en la relación entre el do-
cente y el estudiante, permitiendo el refuerzo académico 
necesario para la ejecución de actividades planificadas. 
Se determinan a partir del análisis de contenido compe-
tencias básicas que deben tener los tutores. Se proponen 
acciones para fortalecer la labor de tutoría de los profeso-
res universitarios. 
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ABSTRACT 

The academic tutor plays a crucial role in guiding and su-
pporting the academic and personal development of uni-
versity students, both individually and in groups. Through 
their advice and guidance, students can take responsibility 
for their own learning. The aim of this study was to determi-
ne the basic competencies that a tutor must have to provi-
de effective tutoring to their students. The research had a 
mixed approach. A questionnaire was applied to 195 stu-
dents from the Dentistry program at UNIANDES University. 
It was found that with efficient management of academic 
tutoring, better results could be achieved. The evaluation 
of the tutoring function focuses on the relationship between 
the teacher and the student, allowing for the necessary 
academic reinforcement for the execution of planned acti-
vities. Basic competencies that tutors must have are deter-
mined from the content analysis. Actions are proposed to 
strengthen the tutoring work of university professors.
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INTRODUCCIÓN 

En la evolución de la enseñanza, se han creado figuras 
académicas que contribuyen a un mejor desarrollo del 
aprendizaje del alumno. Lo deseado es que, los estudian-
tes de cualquier nivel de enseñanza alcancen los conoci-
mientos necesarios que le corresponden. Por lo general, 
en los primeros niveles de enseñanza, los maestros es-
tán al pendiente de todos los estudiantes, y a los menos 
aventajados se les brinda especial atención. A medida 
que aumenta el nivel educativo van perfeccionándose los 
mecanismos de acercamiento y guía a los estudiantes. 
Una de las figuras académicas en las etapas superiores 
de enseñanza es el tutor, el cual debe asumir el rol de 
profesional de apoyo constante, permanente, que debe 
destacarse por la eficiencia en su labor. El mismo nece-
sita prepararse para dar soluciones reales, efectivas ante 
las problemáticas que experimentan los estudiantes en 
lo académico y personal. La figura del tutor académico 
emergió en universidades de Norteamérica, bajo condi-
ciones y expectativas específicas, con el propósito de 
brindar acompañamiento académico a lo largo de la tra-
yectoria formativa del estudiante (Ocampo et al., 2021).

Los tutores para mejorar tanto la calidad como pertinencia 
y equidad del proceso educativo han cobrado relevancia 
en el mundo desde finales de la década de los sesen-
ta. La formación continua de este profesional garantiza el 
mejoramiento de conocimientos, habilidades y actitudes 
para el ejercicio de una profesión y es necesaria en todos 
los campos del conocimiento. En los primeros momentos, 
el enfoque de las tutorías resultaba confuso y desmoti-
vador para los estudiantes, lo que se relacionó con los 
casos de abandono de los estudios. El objetivo principal 
de las tutorías parecía centrarse en la retención de los 
estudiantes para evitar pérdidas financieras para las uni-
versidades (Ocampo et al., 2021).

En la enseñanza superior, los profesores universitarios, 
al ser actores clave en la educación superior requieren 
fortalecer sus competencias docentes para asumir la la-
bor de tutoría. La gestión y evaluación de la práctica tu-
torial se guía con relación a las definiciones de tutoría. 
Generalmente, los tutores son asignados teniendo en 
cuenta su especialización en una determinada temática. 
Los tutores deben poseer un alto puntaje en los instru-
mentos de evaluación, y amplio reconocimiento por par-
te de los estudiantes, en coherencia con los discursos 
institucionales.

En los actuales momentos, el desarrollo de las tecnolo-
gías de la información y las comunicaciones, permiten 
diversificar las formas de tutoría, la cual puede ser virtual. 
Un tutor virtual debe poseer competencias comunicacio-
nales, pues el mensaje que transmita debe ser preciso, 
confiable, claro, y sencillo. Además, debe ser objetivo y 
argumentarse desde la reflexión académica, sin perder 
el rigor académico. El refuerzo de las competencias co-
municacionales es necesario para la interacción tutorial 

en un entorno presencial y virtual. Impulsando técnicas 
de enseñanza- aprendizaje, estableciendo procesos de 
monitoreo para fortalecer su formación integral en la toma 
de decisiones académicas.

Los resultados indican que las tutorías mejoran signifi-
cativamente los logros académicos de los estudiantes y 
reducen el riesgo de abandono escolar. Además, facilitan 
una mejor integración del alumnado en un entorno edu-
cativo nuevo, que incluye múltiples servicios, centros y 
unidades de información. También promueven el uso de 
recursos educativos y complementarios (Balseca et al., 
2021). La tutoría es un elemento clave para mejorar la ca-
lidad en las metodologías de enseñanza-aprendizaje, ya 
que su objetivo es aumentar el rendimiento académico y 
optimizar la labor docente (Pérez et al., 2020).

La tutoría desempeña un papel clave en la transforma-
ción y mejora de la calidad de la enseñanza universitaria, 
entendida como excelencia docente. Se centra en el de-
sarrollo integral del estudiante, siendo valorada como un 
elemento de calidad que aporta un valor agregado cre-
ciente dentro de la sociedad (Yana et al., 2024).

Los tutores pueden desarrollar prácticas ejemplares que 
contribuyen al desarrollo integral de los estudiantes, brin-
dando apoyo académico y mejorando la calidad de la 
educación. La tutoría es un elemento clave en la educa-
ción superior, ya que promueve el acompañamiento aca-
démico y el desarrollo personalizado de los estudiantes.

Estas acciones podrían mitigar el problema mencio-
nado y aumentar tanto la cantidad como la calidad de 
los graduados. Además, la tutoría se enfoca en abordar 
cuestiones relacionadas con la eficiencia terminal, la re-
probación, las habilidades de estudio, las dificultades de 
aprendizaje, la ansiedad ante los exámenes, la estabili-
dad emocional, las actitudes hacia la profesión y las op-
ciones de trayectoria, entre otros aspectos (Yana et al., 
2024).

MATERIALES Y MÉTODOS

En la investigación se empleó un enfoque cuali-cuantitati-
vo, de tipo descriptivo, correlacional de corte transversal. 
La investigación fue no experimental. Se utilizó como téc-
nica de trabajo la encuesta, y como instrumento el cues-
tionario. Se aplicó el mismo para evaluar la eficacia de 
tutorías académicas universitarias. La población objeto 
de estudio fueron 195 estudiantes de la UNIANDES de la 
Carrera de Odontología, que corresponde a una muestra 
censal. Instrumentos validados, se aplicaron con indica-
dores propios de la intervención educativa. No se realizó 
prueba de confiabilidad dada la naturaleza de origen de 
los datos que se recolectaron, los cuales poseen un uso 
y fin único.

Se empleó el análisis de contenido para determinar las ca-
racterísticas principales que deben presentar las tutorías.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En la investigación se tuvieron en cuenta una serie de elementos que inciden en el proceso de enseñanza – aprendiza-
je de los educandos. A partir de la colaboración de los 195 estudiantes de la Carrera de Odontología, se conoce que 
el 26.7% alega que resuelve sus dudas en clases con los docentes (Figura 1). El estudiante intenta aplicar su metodo-
logía de estudio, aprendida en nivel secundario, generalmente memorístico sin análisis ni síntesis y no ha desarrollado 
capacidad de analítica critica, pero no busca apoyo o estrategia, ni otra metodología para cumplir con requerimientos 
de las asignaturas, y un bajo porcentaje analiza por qué debe aprender los contenidos y conocimientos impartidos. Al 
25.6% de los encuestados, los problemas personales le afectan en sus estudios. 

Por estigmas sociales no acude al docente- tutor, lo que limita el diferirle al departamento de bienestar académico 
para recibir apoyo emocional y acompañamiento en su proceso académico ni personal. Solo el 19.5% realiza mapas 
mentales para estudiar y solo el 22.1% realiza cuadros sinópticos sobre la información de las materias. Los estudiantes 
no tienen técnicas, ni metodología de estudio, esto les imposibilita el adaptarse a exigencias académicas, optan por 
realizar lo más fácil; no planifican su plan de estudio, no conocen la relevancia de realizar mapas conceptuales, cua-
dros sinópticos sobre la información de sus asignaturas, lo que les imposibilita el adaptarse a exigencias académicas 
sus horarios y optan por realizar lo más fácil.

Por lo tanto, se necesita realizar un estudio sobre elementos que pueden incidir en la labor del tutor como figura aca-
démica, que permite perfeccionar el nivel de enseñanza aprendizaje de los educandos. Estos elementos se tienen en 
cuenta, para erradicar conductas en los estudiantes, pues se consideran que estas habilidades debieron ser asumidas 
por los estudiantes en niveles de enseñanzas anteriores. 

Figura 1. Elementos que inciden en el proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes.

En estos aspectos pudiera estar incidiendo, la falta de formación del profesorado en tutoría y la ausencia de hábitos 
de actualización sistemática en orientación educativa crean un panorama poco optimista en cuanto a los resultados de 
la acción tutorial (Aceves et al., 2019). Esto sugiere que es crucial mejorar la capacitación de los docentes en tutoría 
para asegurar un ejercicio efectivo y actualizado de esta función educativa.

En este contexto, la formación permanente del profesorado es esencial para perfeccionar su labor como tutores, ase-
gurando que puedan proporcionar una atención más efectiva a los estudiantes y cumplir con los objetivos educativos 
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deseados. Además, la tutoría es vista como un elemen-
to clave en la función docente, que requiere un contacto 
continuo y directo entre el tutor y el estudiante para favo-
recer el aprendizaje.

En un entorno académico en ocasiones caracterizado por 
la volatilidad y la incertidumbre, tanto la estabilidad como 
las certezas han dejado de tener relevancia, afectando 
no solo el ámbito general, sino también el desarrollo per-
sonal, profesional y científico (Martínez et al., 2020). De 
ahí que, la función tutorial sea una relación entre docen-
te y estudiante que orienta la ayuda a los estudiantes a 
comprender los contenidos, interpretar instrucciones y 
realizar trabajos de manera efectiva. Proporcionan acla-
raciones personalizadas para resolver dudas. Colaboran 
en la revisión de las actividades para identificar y corre-
gir debilidades académicas, brindando apoyo donde sea 
necesario (Balseca et al., 2021).

El aumento en el número de universitarios ha provocado 
un cambio significativo en los requisitos y las ofertas edu-
cativas, así como en los espacios y programas disponi-
bles para satisfacer la creciente demanda. Además, se 
ha producido un cambio importante en los perfiles de los 
estudiantes que ingresan a la educación superior (Angulo 
& Urbina, 2021).

 Los programas de tutoría son una herramienta valiosa 
que las instituciones y los profesores pueden utilizar para 
mejorar la calidad, la relevancia y la equidad del proceso 
educativo. La formación continua es esencial para me-
jorar los conocimientos, habilidades y actitudes necesa-
rias para ejercer una profesión de manera efectiva. En 
el ámbito universitario, los profesores son figuras clave 
y requieren fortalecer sus competencias docentes para 
mantenerse actualizados en todos los campos del cono-
cimiento. La gestión y evaluación de la práctica tutorial 
se basan en las definiciones de tutoría establecidas en 
el caso de estudio. Los tutores que obtienen altos punta-
jes en los instrumentos de evaluación y son ampliamente 
reconocidos por los estudiantes, están en línea con los 
discursos institucionales, tanto a nivel nacional como de 
la propia institución (Angulo & Urbina, 2021; Balseca et 
al., 2021; Ocampo et al., 2021).

Por otro lado, con la educación media superior ahora 
obligatoria por mandato constitucional y el objetivo de 
universalización, se anticipa un aumento continuo en la 
demanda de nuevos ingresos. Como resultado, se inten-
sificará la necesidad de conectar con la sociedad y los 
campos profesional y laboral, así como la exigencia de 
analizar, evaluar y asegurar la calidad educativa (Angulo 
& Urbina, 2021).

En la educación superior, se pretende ofrecer una sig-
nificación adecuada de la tutoría, con singular proyec-
ción en la formación inicial de los profesores de todo el 
sistema educativo, promoviendo acciones que la sitúen 
en el lugar que, como práctica docente, le corresponde 

(Aguilera, 2019). Una revisión crítica de las concepciones 
y prácticas de la tutoría universitaria, junto con sus impac-
tos y consideraciones sobre los estudiantes, proporciona 
los fundamentos y métodos necesarios para cumplir con 
los desafiantes objetivos que la didáctica universitaria 
busca en la formación inicial de futuros educadores. Es 
decir, los profesores deben ser preparados para ser tu-
tores. El tutor necesita poseer competencias especiales 
para poder llegar al estudiante de manera efectiva.

Por lo tanto, a continuación, se presentan competen-
cias que no deben faltar en los procesos de tutoría en la 
actualidad. 

Es crucial garantizar el acceso a la educación con igual-
dad de oportunidades y sin discriminación, abordando 
las desigualdades existentes y las nuevas que surgen, en 
las que las tutorías acompañen a los estudiantes en toda 
su labor universitaria. Esto implica fortalecer las trayec-
torias escolares y facilitar el regreso y reorganización de 
las actividades académicas. La tutoría es un paso previo 
a una carrera docente universitaria y constituye una prác-
tica pedagógica que permite la construcción del cono-
cimiento entre el autor académico, el tutor pedagógico 
y el estudiante. Es especialmente relevante en carreras 
de educación a distancia. Se requiere un rediseño de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, así como otros 
procesos institucionales, para dotar a las instituciones y 
sus miembros de certidumbre y capacidad de resiliencia 
para las tutorías (Aguilera, 2019; Angulo & Urbina, 2021; 
Núñez, 2021).

Es importante resaltar que, no se busca transformar a los 
docentes en psicopedagogos o psicólogos educativos. 
En su lugar, se trata de hacer más explícita y sistemática 
la función que los docentes ya desempeñan de manera 
natural como acompañantes y facilitadores del proce-
so de aprendizaje, tanto a nivel individual como grupal 
(Aceves et al., 2019).

Entre las competencias que debe tener un tutor se en-
cuentra poder ofrecer a los estudiantes una educación 
de calidad que fortalezca sus procesos de formación y 
aprendizaje, considerando factores cognitivos, socioeco-
nómicos, culturales y emocionales. Todo esto se tiene en 
cuenta con el objetivo de mejorar su rendimiento acadé-
mico y asegurar un éxito final eficiente (Navarrete & Tomé, 
2022).

Entre los tutores existen diferencias en cuanto al proce-
der. Estas pueden deberse a cómo se establecen los ob-
jetivos de los Programas Institucionales de Tutorías y sus 
planes de acción, así como a los lineamientos que rigen 
la interacción entre tutores y estudiantes. Estos elementos 
podrían mitigar los problemas que pudiesen ocurrir y au-
mentar tanto la cantidad como la calidad de los gradua-
dos. Además, la tutoría aborda cuestiones relacionadas 
con la eficiencia terminal, la reprobación, las habilidades 
de estudio, las dificultades de aprendizaje, la ansiedad 
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ante los exámenes, la estabilidad emocional, las actitu-
des hacia la profesión y las opciones de trayectoria, entre 
otros aspectos (Yana et al., 2024).

El apoyo de los tutores resulta esencial para la práctica 
educativa cuando esta no se entiende como la repetición 
de lo que impone el criterio de autoridad, confundiendo 
al conocimiento con la simple habilidad de reproducir al-
goritmos para resolver problemas simplemente análogos 
a los tradicionales en la vida académica (Aguilera, 2019). 
La tutoría universitaria como parte del proceso de evalua-
ción que comprende uno de los estándares de calidad 
de la universidad, en el rol que desempeña como uno 
de los ejes articuladores del nuevo enfoque educativo 
centrado en los estudiantes y su aprendizaje. Se presenta 
como una estrategia de mejora que, junto con la revisión 
de las prácticas de enseñanza y de modelo de gestión 
institucional (Yana et al., 2024).

 Los estudiantes identifican varias dificultades que son 
resueltas gracias a la intervención de un tutor. Las tuto-
rías son vistas como una estrategia que beneficia a los 
estudiantes, ofreciéndoles un servicio personalizado por 
parte de la universidad para superar los desafíos de la 
carrera universitaria. Fundamentalmente, se sostiene que 
una buena tutoría permite a los estudiantes comprender 
el significado de su currículum universitario y graduarse 
con una visión clara de por qué eligieron una ruta curricu-
lar específica. Además, la tutoría debe ayudar a los estu-
diantes a mirar más allá de sus metas laborales inmedia-
tas y hacia el mundo más amplio que los rodea (Ocampo 
et al., 2021).

El profesor-tutor cumple roles de acompañamiento y 
asesoría. El compromiso, la empatía y las actitudes po-
sitivas son fortalezas que les permiten crear un entorno 
propicio para atender las diversas necesidades de los 
estudiantes, dedicando más tiempo a la atención perso-
nalizada de estos (Chan et al., 2024).

El rediseño de los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje, así como otros procesos institucionales, es crucial 
para proporcionar certidumbre y capacidad de resiliencia 
a las instituciones y sus miembros. Esto implica adaptar 
los currículos y métodos educativos para responder a las 
necesidades actuales y futuras, asegurando una educa-
ción de calidad y relevante (Angulo & Urbina, 2021).

Es importante analizar la opinión de los estudiantes sobre 
la tutoría y la orientación académica, valorando sus prio-
ridades, carencias percibidas y propuestas de mejora. 
Esto permite identificar áreas de fortalecimiento y ajustar 
las prácticas tutoriales para satisfacer mejor las necesi-
dades de los estudiantes, contribuyendo así a la calidad 
de la educación superior (Martínez et al., 2020).

La existencia de múltiples factores internos y externos in-
fluye en el funcionamiento de los programas de tutorías, lo 
que a su vez afecta la calidad y características del apren-
dizaje (Angulo & Urbina, 2021). A través del desarrollo de 

la función tutorial, se ha integrado en el contexto formati-
vo de los estudiantes. Sin embargo, no existe un modelo 
único de tutoría, ya que cada institución y organización ha 
desarrollado su propia forma de concebir y delimitar esta 
acción (Yana et al., 2024).

Esta estrategia educativa debe abordar diversos aspec-
tos del individuo para ser efectiva. Existen varios tipos 
de tutoría, como la grupal e individual, y cada institución 
elige una o varias de ellas según sus necesidades espe-
cíficas y los recursos humanos disponibles (Navarrete & 
Tomé, 2022).

La tutoría se alinea con la corriente pedagógica del cons-
tructivismo, que considera al individuo como el principal 
constructor de su propio conocimiento. En este enfoque, 
el individuo utiliza su conocimiento previo como base 
para crear nuevo conocimiento paso a paso, de mane-
ra que todo el aprendizaje adquirido se integra y sirve 
para conformar el conocimiento futuro (Navarrete & Tomé, 
2022).

El alumnado universitario necesita más que nunca una 
educación personalizada que le permita enfrentar los de-
safíos actuales y prepararse para un futuro socio-laboral 
incierto (Martínez et al., 2020). Esta personalización es 
crucial para adaptar la enseñanza a las necesidades in-
dividuales de cada estudiante, facilitando su capacidad 
para abordar los retos complejos que se presentan en un 
entorno cada vez más dinámico y exigente.

El conocimiento es una construcción del ser humano 
cada persona percibe la realidad, la organiza y le da sen-
tido en forma de constructos de un todo coherente que da 
sentido y unicidad a la realidad (Navarrete & Tomé, 2022).

En el entorno y medio social virtual, la tutoría académica 
tiene como finalidad facilitar el aprendizaje integral, abar-
cando aspectos como aprender a comprender, ser, con-
vivir, actuar y decidir. Este proceso se desarrolla a través 
de cuatro dimensiones clave: pedagógica, administrati-
va, tecnológica y social. Estas dimensiones intervienen en 
el proceso de enseñanza y aprendizaje, permitiendo un 
trabajo autónomo y colaborativo que se acerca a la reali-
dad del estudiante en su rol. La tutoría académica busca 
dinamizar los procesos educativos y hacer más habitable 
la vida escolar cotidiana. Sin embargo, enfrenta desafíos 
como la falta de motivación y actitudes proactivas por 
parte de los docentes. Requiere un proceso de reflexión 
sobre metas de formación personal, profundización del 
rol del tutor, identificación de necesidades estudiantiles y 
metas académicas. Aunque muchas tutorías se realizan 
como un requisito laboral con poco compromiso, su fun-
ción es crucial para evitar la deserción y el rezago educa-
tivo, y permite la personalización del aprendizaje. En este 
contexto, la figura del tutor es esencial como acompañan-
te en la formación académica del estudiante, y su prepa-
ración constante es necesaria para guiar al estudiante en 
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su proyecto académico y profesional (Aceves et al., 2019; 
Núñez, 2021; Ocampo et al., 2021; Martínez et al., 2020).

Los tutores con capacidad para diagnosticar las dificulta-
des y para realizar las acciones pertinentes para resolver-
la. Se ha logrado disminuir el alto índice de desaprobados 
a través de sesiones de retroalimentación y reprograma-
ción de evaluaciones. Las tutorías deben ser reforzadas 
especialmente en los primeros semestres cuando los es-
tudiantes ingresan a la carrera para garantizar la tasa de 
retención dentro de la carrera. 

Es necesario impulsar cambios profundos tanto en la con-
ciencia individual como colectiva, y adelantar procesos 
formativos que satisfagan las necesidades vitales. Esto 
implica transformar las perspectivas personales y socia-
les para alcanzar un bienestar integral y una mayor pleni-
tud en la vida. (Rondón, 2016) 

El Programa Éxito Académico es una iniciativa que utiliza 
la tutoría entre pares para brindar apoyo académico a los 
estudiantes. Las tutorías son impartidas por estudiantes 
con alto rendimiento académico en la asignatura corres-
pondiente. Este programa busca mejorar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje mediante actividades que desa-
rrollan destrezas, competencias prácticas y actitudes fa-
vorables hacia el estudio (Chacón, 2022).

Se considera al estudiante como un actor social que inte-
ractúa permanentemente con su entorno natural, econó-
mico, político y cultural. Esta perspectiva enfatiza la ca-
pacidad del estudiante para superar diversas situaciones 
y construir su propio entorno. La atención personalizada 
del tutor es crucial para orientar, guiar e informar al estu-
diante en diferentes aspectos de su trayectoria acadé-
mica, integrando funciones administrativas, académicas, 
psicopedagógicas, motivacionales y de apoyo personal 
(Guffante et al., 2022).

La atención sistemática al estudiante requiere un en-
foque integral que abarque aspectos personales, emo-
cionales, familiares, sociales y económicos, debe ser una 
competencia clave para la labor del tutor. Esto busca me-
jorar el desempeño educativo del estudiante al brindarle 
un apoyo holístico a lo largo de su trayectoria académica 
(Navarrete & Tomé, 2022). El profesor-tutor debe plani-
ficar su labor de manera efectiva, para lo cual necesita 
contar con información relevante y precisa sobre el estu-
diante. Además, es fundamental que tenga acceso a da-
tos básicos como la malla curricular, el plan de estudios y 
los sílabos de las asignaturas, para así poder ofrecer un 
apoyo académico adecuado y personalizado (Ocampo et 
al., 2021).

La tutoría universitaria enfrenta desafíos significativos de-
bido a la falta de objetivos compartidos entre profesores 
y estudiantes, lo que dificulta un progreso óptimo en su 
implementación (Martínez et al., 2020). Sin embargo, se 
reconoce como un apoyo esencial para formar egresados 
capaces de mejorar las condiciones de vida y aplicar el 

conocimiento adquirido con responsabilidad (Aguilera, 
2019).

Además, las tutorías deben sentar las bases para un 
aprendizaje autónomo y colaborativo, promoviendo habi-
lidades académicas y personales que respondan a las 
necesidades individuales de los estudiantes. Esto incluye 
guiar a los alumnos en la planificación de sus trayectorias 
académicas, fomentar la reflexión crítica y atender as-
pectos emocionales, sociales y económicos que puedan 
influir en su desempeño educativo. (Navarrete y Tomé, 
2022)

Las herramientas web y las tecnologías emergentes es-
tán transformando la educación superior al promover una 
mayor participación y colaboración entre estudiantes, 
docentes e instituciones. Estas tecnologías expanden el 
acceso al conocimiento, facilitan la gestión institucional 
y enriquecen el aprendizaje mediante plataformas digi-
tales, redes sociales y entornos virtuales. Tecnologías 
como la inteligencia artificial, realidad virtual, blockchain 
y el Internet de las cosas están redefiniendo la persona-
lización del aprendizaje, mejorando la interacción y pre-
parando a los estudiantes para un futuro laboral incierto. 
La integración de estas herramientas no solo optimiza 
los procesos educativos, sino que también fomenta un 
aprendizaje más colaborativo y conectado a nivel global 
(Núñez, 2021).

 La tutoría es la acción de orientación presencial o virtual 
que el docente lleva a cabo sobre el alumnado intrínseco 
al proceso educativo del estudiante que suscita su inte-
rés, estimula su comportamiento y propone metas signi-
ficativas en su progreso académico (Pérez et al., 2020). 
Las competencias tecnológicas deben ser fundamenta-
les para el desarrollo profesional tanto del tutor, como de 
la tutoría. 

En la actualidad, la virtualidad ha llegado para favorecer 
la interacción entre estudiantes y tutores, para acortar las 
distancias. Adaptar las actividades de aprendizaje para 
que puedan ser desarrolladas y enseñadas utilizando 
tecnologías interactivas multimedia y entornos virtuales 
de aprendizaje, mediante plataformas digitales, medios 
telemáticos, redes sociales y diversos medios de comuni-
cación (Balseca et al., 2021).

 A su vez, este escenario educativo plantea nuevos de-
safíos y oportunidades del acceso al conocimiento, la 
personalización del aprendizaje y la colaboración a nivel 
global. A la par, supone obstáculos como la brecha digi-
tal, la capacitación del personal docente y la protección 
de la privacidad online (Núñez, 2021). En la modalidad en 
línea, el profesor tiene una función tutorial preponderante. 
El tutor virtual actúa como un facilitador, colaborador, ase-
sor, guía y participante activo en el proceso de aprendiza-
je. Proporciona al estudiante diversas opciones y le per-
mite asumir la responsabilidad de su propio aprendizaje, 
fomentando la autonomía y el desarrollo personalizado. 



152
Volumen 4 | S1 | Abril - 2025

Debe contar con sólidas competencias comunicativas, 
asegurando que sus mensajes sean precisos, confiables, 
claros y accesibles. Además, debe ser riguroso, objetivo 
y fundamentar sus argumentos en la reflexión académica. 
Sin embargo, se han identificado debilidades en el uso 
adecuado del lenguaje. Por lo tanto, es esencial fortale-
cer las competencias comunicativas para garantizar una 
interacción efectiva tanto en entornos presenciales como 
virtuales (Balseca et al., 2021).

Las tecnologías emergentes, especialmente la Inteligencia 
Artificial, han revolucionado la educación superior al inte-
grarse en programas académicos globales. Estas innova-
ciones no solo han cambiado la forma en que se imparte 
la enseñanza, sino también la manera en que estudiantes 
y docentes interactúan, transformando así las metodolo-
gías pedagógicas tradicionales (Núñez, 2021).

La incorporación y acceso a las nuevas tecnologías de 
la información y comunicación y luego el crecimiento 
acelerado y exponencial de conocimientos, convierten al 
conocimiento y a la tecnología en los elementos de ma-
yor impacto para el desarrollo social y económico de las 
comunidades (Guffante et al., 2022).

Se concluye que la tutoría en modalidad virtual asegura 
la continuidad del proceso tutorial como parte integral de 
la formación, motivando a los estudiantes a superar sus 
estudios a pesar de la incertidumbre y los obstáculos que 
enfrentan. Por lo tanto, es crucial la función de los tutores 
y proporcionarles herramientas adecuadas para realizar 
su labor tutorial de manera efectiva (Chan et al., 2024).

Para abordar esta situación, se han desarrollado e imple-
mentado varias propuestas metodológicas. Entre ellas se 
incluye el uso de tecnologías digitales, cursos en línea, 
plataformas de aprendizaje y redes sociales para respal-
dar los procesos educativos. Además, se han incorpora-
do nuevas metodologías como el aprendizaje basado en 
la resolución de problemas y el aprendizaje colaborativo. 
Otra estrategia utilizada en universidades para enfrentar 
el bajo rendimiento académico es la acción tutorial, que 
ha demostrado ser efectiva en diversas carreras y asigna-
turas (Chacón, 2022).

Teniendo en cuenta lo abordado con anterioridad, se 
consideran que entre las principales competencias que 
debe poseer un tutor se encuentran las siguientes: debe 
promover la igualdad de oportunidades, respeto a los de-
rechos y sin discriminación; debe ofrecer una educación 
de calidad, por lo que requiere una preparación cons-
tante; ser eje articulador entre la institución, los conoci-
mientos propios de la especialidad y el estudiante; tener 
la capacidad para rediseñar los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, en función de aumentar la eficiencia en 
el aprendizaje de los estudiantes; su principal rol es de 
acompañamiento y asesoría a los estudiantes; debe brin-
dar atención sistemática al estudiante desde un enfoque 

integral; y debe contar con las competencias tecnológi-
cas para la adaptación a la nueva era digital. 

La preparación del tutor debe ser constante en el proce-
so de enseñanza –aprendizaje. Las universidades deben 
ofertar herramientas para facilitar este proceso tan nece-
sario para la preparación tanto de los estudiantes como 
de los propios tutores. Una tarea prospectiva debe ser 
que, en la medida de las posibilidades, preparar a alum-
nos ayudantes como tutores, pues el apoyo es fundamen-
tal con estudiantes de los primeros años. A continuación 
se muestran acciones que permitirían una mejor prepara-
ción de los profesionales, de cualquier especialidad en 
su trabajo como tutor: 

	•  Proporcionar talleres y sesiones de formación que 
promuevan la conciencia sobre la igualdad de género, 
raza, discapacidad y otras formas de discriminación.

	• Garantizar que todos los estudiantes tengan acceso 
igualitario a recursos educativos y tecnológicos.

	• Ofrecer cursos y talleres para que los tutores mejoren 
sus habilidades pedagógicas y estén actualizados en 
las mejores prácticas educativas.

	• Implementar sistemas de evaluación continua y re-
troalimentación para asegurar la calidad del proceso 
tutorial.

	• Asegurar que las tutorías estén alineadas con el currí-
culum académico y promuevan el aprendizaje integral.

	• Fomentar el desarrollo de competencias clave como 
el pensamiento crítico, la resolución de problemas y el 
trabajo en equipo.

	• Proporcionar tutorías individualizadas que atiendan 
las necesidades específicas de cada estudiante.

	• Ofrecer apoyo emocional y social para ayudar a los es-
tudiantes a superar desafíos personales y académicos.

	• Incorporar nuevas metodologías educativas que fo-
menten el aprendizaje activo y colaborativo.

	• Integrar tecnologías como la inteligencia artificial, rea-
lidad virtual y plataformas de aprendizaje para mejorar 
la experiencia educativa.

	• Realizar diagnósticos integrales para identificar nece-
sidades individuales y grupales de los estudiantes.

	• Desarrollar planes de acción personalizados que abor-
den las necesidades emocionales, sociales y acadé-
micas de cada estudiante.

	• Proporcionar capacitación a los tutores sobre el uso 
efectivo de herramientas digitales para la enseñanza 
y el aprendizaje.

	• Fomentar el uso de tecnologías para mejorar la co-
municación, la colaboración y el acceso a recursos 
educativos.
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CONCLUSIONES 

Es importante destacar que no se busca convertir a los 
docentes-tutores en psicopedagogos o psicólogos edu-
cativos, sino más bien formalizar y sistematizar la función 
que ya desempeñan como acompañantes y facilitadores 
del proceso de aprendizaje, tanto a nivel individual como 
grupal.

Las tutorías son especialmente cruciales en los primeros 
semestres universitarios para mejorar la retención estu-
diantil. Mediante sesiones de retroalimentación y repro-
gramación de evaluaciones, se ha logrado reducir signi-
ficativamente el índice de desaprobados. El trabajo del 
tutor se centra en mejorar el rendimiento académico del 
estudiante, asumiendo un rol proactivo en situaciones crí-
ticas y durante su proceso de adaptación a diferentes ro-
les, considerando su realidad social, emocional, cultural 
y su impacto en el desempeño académico.

El docente-tutor requiere una preparación continua para 
orientar y guiar al estudiante en la planificación y desarro-
llo de su proyecto académico y profesional. Esto implica 
adquirir competencias necesarias para detectar y aten-
der oportunamente las necesidades estudiantiles a nivel 
individual y grupal, con el fin de abordar el problema del 
bajo rendimiento académico.

Uno de los principales desafíos es la falta de motivación 
y actitudes proactivas de los docentes en los programas 
de tutorías. Es fundamental priorizar estas competencias 
esenciales en los tutores, para que les permita dinamizar 
los procesos de enseñanza-aprendizaje y aprovechar las 
tecnologías digitales para realizar tutorías presenciales o 
virtuales, apoyando así los procesos educativos y la in-
corporación de nuevas metodologías.
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